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TIEMPOS DE AVIVAMIENTO 
“Escogidos de Dios II” 

 
Isaías 54: 4 “No temas, pues no serás confundida; y no te 

avergüences, porque no serás afrentada, sino que te olvidarás de la 
vergüenza de tu juventud, y de la afrenta de tu viudez no tendrás más 
memoria. 5Porque tu marido es tu Hacedor; Jehová de los ejércitos es 
su nombre; y tu Redentor, el Santo de Israel; Dios de toda la tierra 
será llamado. 6Porque como a mujer abandonada y triste de espíritu te 
llamó Jehová, y como a la esposa de la juventud que es repudiada, 
dijo el Dios tuyo” 

 
 Introducción.  
 

De acuerdo con las leyes y costumbres judías de los tiempos del profeta Isaías, 
una mujer podría recibir una carta de repudio o divorcio por muchas razones, desde el 
adulterio hasta que no supiera hacer rico de comer.  El marco legal no era 
precisamente favorable para la mujer en aquel entonces, así una mujer podría ser 
enormemente avergonzada al tener que dejar el hogar que había formado y regresar a 
la casa de sus padres. 

 
 El esposo no podía correr a sus esposa de la casa así como así, sino que 

debía ir con los ancianos de la ciudad y decirles las causas por las que no quería a su 
esposa más con él y pedía la carta de divorcio, aunque antes quedarían asentadas las 
causas en una carta de repudio. 

 
 Así, una mujer repudiada quedaba marcada de por vida por aquellas razones 

que el marido dio para sacarla de su casa.  Entonces, si algún otro hombre se 
enamoraba de ella y la quería por mujer, antes debía acudir con los ancianos para 
conocer todo lo que la carta de repudio decía.  Aquel hombre se enteraba de todo lo 
que ella quisiera que nunca hubiera existido.  

 
 Supongamos que una mujer se casó con un hombre y al cabo del tiempo el 

marido se dio cuenta que era muy enojona y gritona, también se dio cuenta que era 
floja y siempre su casa estaba descuidada, le gustaba chismear con las vecinas y para 
colmo cocinaba bastante mal.  Así que, enfadado, decidió darle carta de repudio y 
sacarla de la casa, quedando asentado en aquella acta todos sus errores y fallas.  
Pero, después de divorciada, otro hombre quiso tomarla como esposa así que fue con 
los ancianos y se enteró: Es una gritona, floja, chismosa y no sabe cocinar.  Si acaso, 
decidía de todas formas casarse con ella, por ninguna de aquellas razones podría, 
aquel hombre, repudiarla otra vez.  Solo por alguna razón diferente podría rechazarla y 
echarla fuera de su casa. 

 
 Pero notemos lo que nos dice la Palabra de Dios. “Como a mujer abandonada 

y triste de espíritu, como a esposa de la juventud que es repudiada te llamé”, por lo 
cual no temas, no te avergüences mas; por el contrario te olvidarás de tu vergüenza 
pasada, y tu afrenta nunca más vendrá a memoria”. 

 
 Sí, Jesús, sabiendo tu acta de repudio, donde estaban escritos todos tus 

errores, pecados y vergüenzas, decidió llamarte, para que formes parte de su iglesia, 
su novia amada, su desposada.  
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 ¡¡¡ WoW ¡!!. Pasó por alto todo lo que allí estaba escrito por amor.  ¡Qué gran 

cambio para una mujer pasar de ser la repudiada a ser la esposa de una gran 
hombre!, pues así es como tú has sido llamado. 

 
 Todos tus pecados, errores y vergüenzas que tu quisieras que nunca hubieran 

ocurrido fueron pasados por alto y Jesús, el hijo de Dios, te llama para quitar tu 
vergüenza para siempre. 

 
 Él te acepta como eres, con todos tus errores, con todas tus fallas. ¿No es 

grande el amor de Jesús por ti?   Así Dios te ha escogido, de lo más vil, de lo más 
sucio tal vez. 

  
DESARROLLO 
 

1. Escogidos para hermosura 

Ezequiel 16: 8 “Y pasé yo otra vez junto a ti, y te miré, y he aquí que 
tu tiempo era tiempo de amores; y extendí mi manto sobre ti, y cubrí 
tu desnudez; y te di juramento y entré en pacto contigo, dice Jehová 
el Señor, y fuiste mía. 9Te lavé con agua, y lavé tus sangres de encima 
de ti, y te ungí con aceite; 10y te vestí de bordado, te calcé de tejón, te 
ceñí de lino y te cubrí de seda. 11Te atavié con adornos, y puse 
brazaletes en tus brazos y collar a tu cuello. 12Puse joyas en tu nariz, y 
zarcillos en tus orejas, y una hermosa diadema en tu cabeza. 13Así 
fuiste adornada de oro y de plata, y tu vestido era de lino fino, seda y 
bordado; comiste flor de harina de trigo, miel y aceite; y fuiste 
hermoseada en extremo, prosperaste hasta llegar a reinar. 14Y salió tu 
renombre entre las naciones a causa de tu hermosura; porque era 
perfecta, a causa de mi hermosura que yo puse sobre ti, dice Jehová el 
Señor” 

El sacerdote Ezequiel, recibió una palabra profética de parte Dios que, como 
toda palabra profética tiene una interpretación específica para el tiempo en que se 
estaba dando y otra también para la iglesia, dado que nosotros somos la nueva 
Jerusalén.  

Así que dice el Señor que nos vio, y eran tiempos de amores, pero nuestra 
condición era bastante vergonzosa. Vestidos viejos y andrajosos, golpes y heridas 
sangrantes.  De la misma forma en que el profeta Isaías dice que como a mujer 
repudiada nos llamó, así también el sacerdote Ezequiel recibe esta revelación. 

Pero pasó junto a ti y junto a mí, y extendió su manto sobre nosotros, su 
cobertura de amor.  Y entró en pacto con nosotros, no cualquier pacto que pudiera 
disolverse, sino un pacto eterno.  Jeremías 32: 39 “Y les daré un corazón, y un 
camino, para que me teman perpetuamente, para que tengan bien 
ellos, y sus hijos después de ellos. 40Y haré con ellos pacto eterno, que 
no me volveré atrás de hacerles bien, y pondré mi temor en el corazón 
de ellos, para que no se aparten de mí. 41Y me alegraré con ellos 
haciéndoles bien, y los plantaré en esta tierra en verdad, de todo mi 
corazón y de toda mi alma” 
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 Un pacto perpetuo dice el profeta Jeremías, un pacto donde Dios daría un 
corazón y un camino para que anduviéramos siempre, nosotros y nuestros hijos. Un 
pacto eterno en que Dios dice que no se volverá de hacernos bien, que pondrá Su 
temor en nosotros de forma tal que no nos apartemos de Él jamás, un pacto en que 
Dios se alegrará de hacernos bien siempre, y nos plantará en verdad. 

 ¡WoW!, que pacto.  Fue poco que hubiera una carta de repudio sobre nosotros, 
que decidiste hacer un pacto que no podría ser disuelto, un pacto donde no habría otra 
carta de repudio, sino un pacto donde no dejarías de alegrarte haciéndonos bien. 

 Tal vez tú te sientes indigno o indigna de venir al Señor debido a tus grandes 
errores en la vida, a causa de tu vergüenza pasada; pero mira que Él te acepta como 
eres, para hacer un pacto eterno contigo. ¿Quisieras venir a Jesús ahora mismo? 

 Si tu aceptas su invitación a hacer pacto eterno contigo, dice la escritura  que 
Él te lavará, Él te ungirá con Su Espíritu Santo, te vestirá de ropas nuevas, limpias, 
perfectas, vestiduras de santidad son ellas, te calzará de forma tal que tus pies no 
tropiecen más, que tus pies vayan por el camino correcto donde no hay peligros, te 
ceñirá de belleza, te dará dones preciosos, cambiará de tal forma tu vida que nunca te 
acordarás de tu vergüenza sino que vendrás a ser algo admirable por la hermosura de 
Dios que pondrá en ti. 

2. No para ser iguales, sino totalmente renovados. 

Pero como podrás darte cuenta, Jesús no nos aceptó con toda nuestra carta de 
repudio para que sigamos siendo iguales, sino que ha aportado todo lo que está en 
sus riquezas para tu y yo ahora seamos muy diferentes. 

El pacto que Jesús hizo con nosotros en Su sangre en la cruz, es un pacto 
eterno; pero no para que, haciendo lo mismo una y otra vez, recibamos sus 
bendiciones que al fin y al cabo tenemos un pacto que no termina. 

 El Señor está listo para lavar todo lo que estuviera sucio de forma tal que tu 
alma esté limpia, a vestirte ya no de trapos viejos sino de un nuevo vestido de 
santidad.  Se trata de una “Nueva Oportunidad” 

 Ezequiel 11: 18 “Y volverán allá, y quitarán de ella todas sus 
idolatrías y todas sus abominaciones. 19Y les daré un corazón, y un 
espíritu nuevo pondré dentro de ellos; y quitaré el corazón de piedra 
de en medio de su carne, y les daré un corazón de carne, 20para que 
anden en mis ordenanzas, y guarden mis decretos y los cumplan, y me 
sean por pueblo, y yo sea a ellos por Dios” 

 No se trata de que te esfuerces grandemente para lograr ser diferente ahora 
que has recibido esta nueva oportunidad, lo cual sería solo un esfuerzo religioso, sino 
del cambio que Dios hace una vez que has aceptado el pacto eterno que te ha 
ofrecido. 

 “Quitaré el corazón de piedra que has tenido”, “Te daré un corazón nuevo” un 
corazón fiel y leal que no se aparta de los caminos del Señor.   

 “Pondrá un espíritu nuevo dentro de ti”, nada menos que el Santo Espíritu de 
Dios.  
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 Uno de los problemas más frecuentes que he podido apreciar en muchos 
cristianos es que ellos intentan ser fieles, leales y santos; verdaderamente ponen su 
empeño en cambiar y no defraudar el amor que Jesús les ha mostrado; pero no les 
alcanza con ello.  Nuestro corazón infiel, nuestra alma dolorida por muchos fracasos, 
no son capaces de vivir santamente delante de Dios. 

 La única forma de no defraudar la nueva oportunidad que hemos recibido de 
Jesús, es permitir que cambie tu corazón y que ponga Su Espíritu en ti.  Escucha lo 
que dice la escritura: “Te daré un nuevo corazón y nuevo espíritu pondré dentro de ti, 
para que andes en mis ordenanzas, guardes mis decretos y los cumplas” 

 ¿Es posible una vida de santidad en estos tiempos que vivimos? La respuesta 
es sí, bajo una total dependencia del Espíritu de Dios, porque Dios lo ha prometido. 

 Isaías 62: 1 “Por amor de Sion no callaré, y por amor de 
Jerusalén no descansaré, hasta que salga como resplandor su justicia, 
y su salvación se encienda como una antorcha. 2Entonces verán las 
gentes tu justicia, y todos los reyes tu gloria; y te será puesto un 
nombre nuevo, que la boca de Jehová nombrará. 3Y serás corona de 
gloria en la mano de Jehová, y diadema de reino en la mano del Dios 
tuyo. 4Nunca más te llamarán Desamparada, ni tu tierra se dirá más 
Desolada; sino que serás llamada Hefzi-bá, y tu tierra, Beula; porque 
el amor de Jehová estará en ti, y tu tierra será desposada. 5Pues como 
el joven se desposa con la virgen, se desposarán contigo tus hijos; y 
como el gozo del esposo con la esposa, así se gozará contigo el Dios 
tuyo. 

6Sobre tus muros, oh Jerusalén, he puesto guardas; todo el día y toda 
la noche no callarán jamás. Los que os acordáis de Jehová, no 
reposéis, 7ni le deis tregua, hasta que restablezca a Jerusalén, y la 
ponga por alabanza en la tierra” 

 Así que si decides rendirte y permitir que sea Él quien haga la obra de 
transformación en ti, escucha que Dios dice que no descansará hasta que salga como 
resplandor tu justicia, hasta que tu salvación sea encendida como una antorcha. 

 Tú eres un escogido de Dios, pero no para vergüenza tuya, sino porque tiene el 
plan de presentarte delante de reyes, familias, poblaciones enteras para que vean la 
hermosura de Dios reflejada en ti.  Dice Dios que cuando haya hecho Su obra en ti 
serás como gloria en Su mano, como diadema de reino en la mano de Dios. 

 Dios no se cansará de hacerte bien hasta que tu santidad, belleza, dones y 
caminar de fe sea visto en todas partes.  Entonces nunca más te llamarán 
desamparada ni sola, sino que Dios te da un nuevo nombre: Hefzi-bá que quiere decir 
“Mi deleite está en ella”  No se cansará de transformarte hasta que diga: “Este es mi 
hijo amado en quien tengo complacencia” 

 Nunca más estarás solo, sino que Dios mismo te llamará “Beula” que quiere 
decir “Desposada”. 

 Así que si tu acta de repudio decía: Grosero, infiel, malvado, perverso, ladrón, 
insensible, mentiroso, flojo, fracasado, etc., gracias a Dios así fuiste aceptado, pero no 
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para seguir siéndolo.  Dios escribe una nueva acta en ti, una acta que dice: Decente, 
fiel, recto, honesto, sensible, verdadero, trabajador, exitoso, amoroso, bondadoso, etc. 

3. Ministración. 

Ven, permite que sea Dios quien cambie tu corazón, quien te de Su Espíritu.  
Permite que hoy te limpie, te vista, te calce, te unja, te adorne con preciosas joyas. 

Tu eres un elegido de Dios: Hechura suya en Cristo Jesús, una carta escrita por 
Cristo Jesús con la tinta del Espíritu, para anunciar aún en los lugares celestiales a 
principados y potestades la multiforme sabiduría de Dios que nos ha aceptado como 
mujer repudiada para convertirnos en resplandor, honra y fama suya.  


